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El predominio de la psiquiatría bioló-
gica en las últimas décadas, ha con-

vertido algunas de las actividades que 
antes formaban parte de los programas 
de salud mental, como las actividades 
artísticas, en mero ornamento cercano a 
una actividad ocupacional, pensadas 
con criterios de la rehabilitación física o 
con la lógica estereotipada manicomial. 
La cultura y el arte no caben cuando 
predomina el fallo neuroquímico que 
deja fuera de la acción terapéutica las 
emociones y la biografía del sufridor 

psíquico. Sin embargo, el arte ha acom-
pañado a la historia de la psiquiatría 
desde sus orígenes (Rush funda la pri-
mera colección de arte psiquiátrico en 
el mundo, en 1812, coleccionando di-
bujos de internos del hospital de Fila-
delfia; Pinel y Guislain se interesan por 
los trabajos artístico de los alienados en 
sus escritos), y en gran medida, durante 
el siglo XX. La aparición de colecciones 
como la de Hans Prinzhorn y su obra 
Imaginería de los enfermos mentales 
(1922) (2012); la seducción de las van-
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guardias por el primitivismo y el auto-
matismo (dadaístas y surrealistas), que 
idealizan la locura como forma de crea-
tividad pura y subversiva de las normas 
sociales, y la iniciativa de Dubuffet, el 
creador del término art brut, que va a 
denominar desde entonces todo el arte 
psiquiátrico, arte de los locos, o arte de-
mente (Dubuffet, 1949)1, son buena 
muestra de este interés. 

El debate es antiguo, ¿la locura favore-
ce la creación artística o la imposibilita? 
Aunque podríamos decir que hoy hay 
un consenso bastante generalizado en 
separar la valoración de la obra de arte, 
de la producción artística de personas 
con sufrimiento mental. Lo que no sig-
nifica que el sufrimiento psíquico, la lo-
cura, no influya en la obra de los artis-
tas; reconocidos pintores, músicos, 
literatos han vivido su obra al tiempo 
que padecían trastornos mentales. 
Cuando se habla de genio artístico y lo-
cura, solemos referirnos a la obra de 
grandes artistas, que han realizado 
obras geniales, ya sean pintores, escri-
tores, músicos, bailarines. Creo que en 
estos casos, el ser enfermo mental o no 
serlo, es una referencia más a tener en 
cuenta junto el valor de la obra. Una re-
ferencia importante tanto para la psico-
patología como para el estudio de la 
creación artística, como puede verse en 
el análisis que realiza Jaspers sobre la 
obra de Stindberg, Van Gogh y Hödler-
lin (2003)2. Ha habido artistas geniales a 
quienes su obra, hecha dentro de los 
muros psiquiátricos, ayudó a sobrevivir 
en la enfermedad (Bispo, Alöise, Wol-
flli…)3; y otros a quienes impidió prose-
guir su actividad artística, como al baila-
rín irrepetible Vaslav Nijinski que tenía 
29 años cuando, debido a su enferme-

dad, tuvo que dejar de bailar. Se puede 
ser loco y genial, pero la locura no es 
genial (González Rodríguez, 2003). 

Pero lo que nos importa aquí, no es el 
arte de los genios, sean o no enfermos 
mentales, lo que ahora nos importa es 
de qué manera la expresión artística 
puede ayudar a los pacientes y a los 
profesionales de la salud mental, cómo 
puede movilizar sus pulsiones, sus de-
seos, descubrir sus miedos, expresar re-
latos semiocultos, inconscientes; cómo 
puede ayudar, en suma, en el proceso 
terapéutico o, simplemente, a mitigar el 
malestar del sufridor psíquico. 

Ahora nos importa el hecho de que el 
arte congrega a la imaginación, nos lle-
va a otra forma de entender el mundo. 
Nos acerca a lo que celosamente que-
remos dejar fuera en nuestro quehacer 
escudándonos en el conocimiento cien-
tífico o técnico. Nos acerca a lo que de-
jamos fuera por no técnico, por no cien-
tífico: el mundo de los sentidos, de los 
mitos, de las leyendas y los sueños que 
nos constituyen. Nos acerca a lo que en 
verdad constituye el síntoma, pues el 
síntoma se forja con la biografía del su-
jeto, con sus deseos y miedos, con los 
deseos y miedos que ha heredado de 

3 Para más información de estas obras consultar 
Arte demente (Cagigas, 2011), La colección 
Prinzhorn (2001), (Fauchereau, 2011), Nilse 
da Silveira y el museo del Inconsciente de Rio 
de janeiro (Mello, 2014), la obra de Bispo de 
Rosario (Catálogo de la exposición: Eu preciso 
destas palavras. Escrita) (Bispo do Rosario, n.d.). 
Una muestra de las obras de arte de personas 
aquejadas de problemas de salud mental en 
España la tenemos en la Pinacoteca Psiquiátrica 
en España, de la que publicamos una amplia 
reseña en este número de la revista y una 
entrevista con la comisaria de la exposición, Ana 
Hernández Merino.

1 En 1948, Dubuffet, 
funda con Breton, 
en París la Compa-
ñía del Art Brut y 
en 1949 organiza 
en una famosa ga-
lería de Paris una 
exposición que re-
coge obra selec-
cionada de aliena-
dos europeos, de 
la que firma el tex-
to del catálogo.

2 En estos ensayos, 
además de la contri-
bución a ese miste-
rio, en palabras de 
Stefan Sweig, que 
envuelve a la crea-
ción del arte(2007), 
al indagar ese pro-
ceso y la relación 
con la enfermedad 
en dichos autores, 
Jaspers aporta algo 
tremendamente ac-
tual al considerar la 
esquizofrenia como 
una enfermedad de 
la época (el libro es 
de 1949), al igual 
que la histeria lo se-
ría de la Edad Media 
(2001: 256-261). 
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su cultura, que se interrelacionan con 
sus vulnerabilidades neurofisiológicas y 
con la configuración de su armadura ce-
rebral. Como escribe Alba Martín:

Ciertas vivencias no pueden reducir-
se a palabras, por lo que necesita-
mos otro tipo de lenguaje, el lengua-
je artístico que nos permite plasmar 
en la obra nuestras emociones. A 
través de la expresión artística pode-
mos integrar cuerpo y mente; un 
cuerpo que vive rodeado de otros 
cuerpos y mentes que conforman 
esta sociedad 

A través del arte, el terapeuta puede 
acercarse a esas otras realidades y 
acompañarlas en un proceso propio 
por resignificar el mundo. La crea-
ción artística es un medio hacia lo 
simbólico que permite crear símbo-
los propios y así dar un sentido a la 
realidad. Pintar, dibujar, esculpir para 
dar forma a nuestras emociones y 
poder abordarlas terapéuticamente 
(pág. 5 de este número). 

Pero hay algo más. El arte profano, el 
arte de locos, como un recurso, como 
un instrumento de visibilidad e incorpo-
ración a la sociedad de los excluidos. 
Las expresiones artísticas de los sufrido-
res psíquicos, danza, teatro, música, 
pintura, poesía, fotografía..., pueden 
servir para dar otro tipo de visibilidad a 
los “enfermos mentales”, para hacer 
pública su capacidad de actuar en la so-
ciedad como cualesquiera otros, si no 
se plantean como espectáculo esotéri-
co y morbosos, como las representacio-
nes teatrales que se realizaban en los 
manicomios, la obra de Peter Weiss, 
Persecución y asesinato de Jean-Paul 

Marat (Weiss, 1965) o, desde un humor 
ácido, la película Con el culo al aire, de 
Carles Mira, 1980. 

El caso es que, a través del arte muchas 
personas han encontrado una forma de 
reequilibrio, que les ha permitido sor-
tear la locura o convivir con sus neuro-
sis. Para la salud mental es un elemento 
terapéutico muy valioso que los servi-
cios comunitarios deberían recuperar y 
potenciar. Con Ana Hernández Merino, 
pienso que seguramente “el artetera-
pia no “cure” pero ayuda a sobrellevar 
el sufrimiento, a ponerle imágenes y 
cuando es posible palabras”.
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es un medio hacia lo 
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mite crear símbolos 
propios y así dar un 
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